
Muchos reconocen
este poblado como

el más candente en
el norte de México,

con temperaturas
que alcanzan hasta

55 grados
centígrados.

También es un
punto de encuentro

de miles de
emigrantes, quienes
dejan al pueblo 100
mil dólares diarios

A trás quedaron los tiempos en que
los seis mil habitantes de Altar vi-
vían de la agricultura y la ganade-
ría. Hoy, este pequeño pueblo so-

brevive gracias a unos inquilinos que se
han vuelto eternos: los emigrantes prove-
nientes de Centroamérica, de México y de
otras partes del mundo, en algunas oca-
siones, quienes van rumbo a Estados Uni-
dos. Altar es un territorio de 3,944 kilóme-
tros cuadrados, 95 por ciento del cual es
desértico. Quince hoteles y más de no-
venta hospedajes lúgubres se han erigido
con dinero proveniente de los peregrinos.

A diario, en Altar es común ver a jóve-
nes y adultos con sus habituales maletas o
bolsas plásticas. Es fácil saber que son in-
documentados, sobre todo, cuando bajan
de modernos autobuses o de camionetas
viejas, oxidadas y polvorientas. Van desa-
rreglados y sucios, ya que para la mayoría
su romería inició a miles de kilómetros de
la candente villa.

Miran alrededor en busca de una di-
rección o de un coyote. Algunos llegan re-
comendados, mientras que otros ya vie-
nen con sus guías - ayudante del coyote -,
ya sea desde el Distrito Federal, de otras
ciudades mexicanas o de El Salvador.

Altar es el último lugar donde los emi-
grantes podrán dormir en una cama, co-
municarse con sus familias y proveerse de
alimentos y todo lo básico para emprender
el último tramo hacia “el norte”. A pocos
kilómetros de allí está el desierto del Sása-
be, que comparten México y Estados Uni-
dos, por donde deberán caminar durante
días hasta llegar a un lugar seguro en la tie-
rra anhelada, en el estado de Arizona.

Este camino es el más difícil de todo el
trayecto desde El Salvador, por lo que le
llaman “el corredor de la muerte”, debido
a las múltiples desgracias allí ocurridas.

El migrante, en especial el centroame-
ricano, desconfía de todas las miradas, ya
que en Altar el ambiente es de recelo. En
cualquier momento, pueden ser traiciona-
dos, como ocurrió el 3 de agosto, un día an-
tes de que El Diario de Hoy realizara en-
trevistas en la zona. Varios centroameri-
canos fueron detenidos en los hospedajes
donde permanecían, por policías estata-
les, federales, judiciales y municipales.

En ese pueblo hasta el párroco, el sa-
cerdote Prisciliano Peraza García, descon-
fía de cualquier foráneo que tenga pinta de
policía. Al iniciar la conversación y luego
de revisar el lapicero plateado que porta-
ba quien esto escribe - no muy común en
un periodista que se interna en esa tierra
árida - , preguntó : “¿Eres de la Interpol
(Policía Internacional)”, mientras buscaba
una muestra de nerviosismo.

Al aclarar el asunto, el padre Priscilia-
no confesó que la labor que organizan en
las instalaciones de la parroquia Nuestra
Señora de Guadalupe es mal vista por en-
tes gubernamentales. En la “Casa del Mi-
grante” le dan cama y alimento a aquellos
viajeros que regresan a Altar sin un cénti-
mo de dinero, luego de deambular varios
días en el desierto de Arizona.

El punto de reunión de todos los emi-
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